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por donde flota el perfume místico de las cosas viejas, 
clavados en la abstracción de lo que hay «más allá de 
.)as cosas naturales,» mientras a su ladó la ciudad so
ñadora, la ciudad triste, hacía sonar su fe en el albo
roto de los camparios. 

El Claustro es también la República. 
Todo ha sido un movimiento vago, en que qu1zas 

se han estremecido más los espíritus que los músculos. 
Dónde ha qrotado esa revolución? 

Ha debido ser en el viejo Colegio, y, entre sus 
paredes encaladas tenía que comenzar el . galope de los 
espíritus. Caldas que amó tánto el sublime coloquio de 

la República, por la ley del medio ambiente de que ha
bla el imaginativo filósofo francés, era el producto de 
la obra del arzobispo Torres. Inclinado con vehemencia 
al estudio, era el retoño · de una raza que había pen ... 
sado · mucho, que había agotado sus ojos a la luz de 

1 

los velones melancólicos, sobre textos polvorosos pero 
que tenía siempre la sangre quijotesca, dispuesta a sal
tar en las venas por una idea o por una mujer. 

Caldas era la revolución. La revolución desintere
·sada y magnánima, que marchaba al cadalso para tum
bar con sus cadáveres un trono caduco.

Y si era la revolución era todavía más la formación 
del Colegio que culminaba en una obra maestra. Se · 
había pulido tánto el mármol que había saltado de re
pente el escorzo violento que buscaba el artista, y ese 
escorzo era una idea empapada en sangre; era una ge
neración íntegra, era la revolución. 

Y el alma compleja ·del claustro tiene todo eso; 
tiene la Colonia; tiene la República; tiene nuestras glo-

. rias y nuestros dolores ciclópeos. Sus placas que man
chan las blancuras de las paredes, están recordando a 
·cada instante, como alaridos de clarín, el borbotar d·e
la sangre patricia, agitada con la idea del patíbulo, y
ardiente en el estallido revolucionario. Se respira historia.

Pero no es su alma cargante, oscura, como la dé
La Catedral que describió el espíritu morboso e inquieto 
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de J. K. Huysmans. No. Tiene descargas de sublimidad. 
Por eso hay que amarlo tánto. 

El claustro es muy viejo. Tiene doscientos setenta 
y un años .... 

ALBERTO LLERAS. 
alumnp convictor. 

-----------

VELADA EN EL COLEGIO DEL ROSARIO. 

DISCURSO DE MONSEÑOR CARRASQUILLA 

Excelentísimo señor Presidente, Ilustrísimo señor 
Arzobispo, señor Ministro, señoras y señores: 

Doy las mas cordiales y efusivas gracias al señor 
Vicerrector, a los señores catedráticos, superiores y alum
nos, por este obsequio, que agradezco tanto más cuanto 
mejor comprendo cuán lejos estoy de merecerlo. Y pre
sento testimonio de gratitud al Excelentísimo señor Pre
sidente de la República,· al Ilustrísimo señor Perdomo, 
al señor ministro de Instrucción Pública, a los venera- · 
bles sacerdotes, gentiles damas y disti.nguidos caballeros 
que nos han honrado con su presencia. 

El Colegio del Rosario es un cuerpo unido y com
pacto, formado por los superiores, catedráticos y alumnos 
e informado por un solo corazón y una sola alma. Aqu[ 
todos profesamos una misma fe: la católica, apostólica 
romana, única verdadera; seguimos idéntica doctrina 
filosófica: la que se derivá de la mente y el espíritu 
del Angélico doctor santo Tomás de Aquino: emulamos. 
unos con otros en amor a nuestra Madre la República 
de Colombia y estamos sµjetos, desde el rector hasta 
el más joven de Jo estudiantes, a las constituciones que , 
hemos jurado respetar. 

En este claustro no hay valladar que separe a los 
superiores de los estudiantes, a los maestros de los . t 
discípulos. Los doctos profesores que hoy dictan sus . 
lecciones en la éátedra se sentaban, ayer no más, en , 
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los bancos de los estudiantes en estas mismas aulas. 
Los superiores de régimen interno son alumnos que 
asisten a la.a clases y compiten con aquellos a quienes 
gobiernan para ganar los premios. El rector y el vice
rrector son colegiales de número, que presiden el Co
legio, porque en toda sociedad bien establecida se re
quiere una autoridad que haga converger los esfuerzos 
individuales al bien común. De esta organización da 
práctico y elocuente t�stimonio la velada de esta noche. 
Después de uno de los superiores, ocuparon la tribuna 
dos estudiantes de bachillerato y tres antiguos alumnos, 
conocidos ventajosamente en el país, en el campo de la 
poesía, la didáctica y la jurisprudencia, y que olvidando 
la elevada posición de que gozan no han querido. ser 
esta noche sino colegiales del Rosario. 

No puedo pagar las atenciones cariñosas de mis 
amigos y camaradas-que tales son para mí los estu
diantes de esta casa-sino prometiéndoles seguir tra-

} bajando, mientras ocupe yo este puesto, en la prospe
ridad del Rosario, empleando mis fuerzas, que ya em
piezan a decaer, y mi entusiasmo tan férvido como en 
los años de mi mocedad. 

Hoy se habla por todas partes de renovación escolar, 
de mejoramiento de los métodos, de la necesidad de im
primir impulso vigoroso a la instruccción pública. Estos 
propósitos no pueden ser más nobles, demuestran que 
el patriotismo no se extingue, son señales de vida y 
de juventud. De estos anhelos participamos como ef 
que más, porque aspiramos a la perfección absoluta, 
según la palabra del Divino Maestro: «sed vosotros 
perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto.» 

Bien sabemos que a esa meta no se llega nunca, pero 
entend�mos que a ella podemos acercarnos más y más 
todos los días. 

Conviene, sin embargo, precisar el sentido de las 
palabras. Si por progreso se entendiera que renunciá

. ramos a nuestras constituciones, que le han dado al Co
, legio tres siglos de vida y una larga serie de glorias 
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y de triunfos; que mudáramos la fe católica y la piedad 
cristiana, por el escepticismo. y la indiferencia religiosa; 
que, trocáramos la vívida filosofía de santo Tomás por 
:Sistemas ya desechados por afiejos en tiempo de Aris
tóteles, mal remozados hoy para presentarlos como fla
mantes novedades: el monismo de Thales y Anaximandro, 
el perpetuo devenir de Heráclito, el materialismo de 
Leucipo, el panteísmo de la escuela eleática, el socia
lismo comunista de la república de Platón, la moral 
tttilitaria de Aristipo, propagada después por los que 
Cicerón apellidaba cerdos de la piara de Epicuro; si 
ºprogreso fuera suprimir los estudios clásicos hoy reesta
blecidos en Francia, en obediencia a un clamor universal 
y después de una dolorosa experiencia en contrario, no 
queremos ese progreso y estaríamos dispuestos a com
batirlo con entereza varonil. Pero si progreso significa 
que mantengamos abierta la inteligencia de par en par 
a los portentosos descubrimientos modernos en filología 
comparada, en crítica histórica, en las ciencias matemá
ticas y de las que de ella se derivan, en las ciencias 
físicas y naturales y sus fecundas aplicaciones prácti
cas; que desarrollem�s la educación física y se oh
-serven las leyes de la higiene escolar; que crezcan 
!,os jóvenes en la austeridad de costumbres, en el res
peto mutuo, en el uso de la libertad bien entendida, y 
aprendan a gobernarse por sí mismos, para salir arma
dos a la lucha que se les espera en el mundo, queremos 
ese progreso, lo procuraremos con ahínco, nos sacrifi-
caremos por conseguirlo. 

Nuestro leina ha de ser el .del mancebo alpinista 
de la poesía del gran Longfellow: Excelsior! Más alto! 
Más allá I Cómo no, si nosotros aspiramos a la verdad 
total, al bien infinito, a la felicidad perfecta, que es Dios. 

Bogotá, octubre 24 de 1923. 




